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<.h : la qu<.: llamíln la cílr.t .. m,~ttca .. dL' 
la ctudad. lg.ualmL'ntc.: ll<~mativ,b :'on 
las descripc1o n ~~ de l co. to$o derw­
che para pont' r e n c~c<.: n a c.: l cspl.'c­
t<kulo dd pode r cokmial. con moti­
,.o de los fun e rales de un rc:y. la juro 
d~ su :-.uccsor. o la llegada de un nue­
vo vtrrey: no meno!: pr~ci . o en su 
brevedad apa rece el tc.:rror que se 
stente en Sant afé a la llegada del 
·· Paci ficador .. Pa blo Monllo . 

Convie ne destaca r la am plia y va­
ri ada docume ntación de que hacen 
ga la los a uto res e n la construcció n 
de su re la to. Como es de ri go r e n un 
estudio histórico. se destacan los do­
cumen tos de a rchivo. bien sea los 
voluminosos exped ientes manuscri ­
tos. bien los de la pre nsa u o t ras pu­
h licaciones im p resas de la época. 
Igua lme nte. es gene roso e l uso de la 
bibliografía his tórica re fe rida a l pe ­
ríodo y a l tema. tanto la que se ocu­
pa de la me tró po li como la que hace 
re lac ió n a la actua l Colombi a v a 

• 
o tras colonias hisp ánicas. e n especia l 
a México. 

Los autores lograron construir un 
bue n texto histó rico. ame no y bie n 
fundamentado. A partir de un corto 
aviso aparecido en febre ro de 1801 

e n e l Correo curioso , e rudito, econó­
mjco y mercantil. e n e l cual se o fre­
cía para la venta la me ncionada car­
tilla , fue ron entre tejie ndo los pocos 
acontecimientos re lacionados con e l 
maestro Torres y su escue la hasta for­
mar una trama atractiva y verosímil. 
E l lecto r está invitado a compartir lo 
que Marc B lo ch d e n o minara la 
·•aventura de la investigació n' ' de 
la mano de los autores. quie nes cuen­
tan cómo fueron formulando hipóte ­
sis, descartando las que no resultaban 
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kcunda!\. pa r:l al tina) ret ~ n~ r aq ut'­
ll:l que most rn ha mayor capactdad 
par<t explica r los ves tig.ios ha lladl)S. 
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B oTERt> 

No todo lo que brilla 
es High Tech 

Juan Montoya 
\'arios nuro rt>s 

Villega. EJi10rcs. Bogotá. 199~. 391 
págs .. il. Tex!M: Margare! Cou om­
Winslow 

El lib ro recopi la una amplia se lec­
ción de los tra bajos de diseño de in­
te rio res rea lizados e n los últimos dos 
d ecenios por e l exüoso arquitecto y 
decorado r colo mbia no Juan Mo n­
toya. Nacido e n Bogotá e n 1945. 
Mo ntoya cursó dos años de arqui ­
tectura e n su ciudad natal y e n 1968 
ingresó a la Esc u e la de Di seño 
Parso ns de Nueva York , donde se 
graduó e n 1972. A l año siguiente se 
trasladó a París y realizó sus prime­
ros tra bajos. E n 1975 se insta ló e n 
Milán. do nde estudió diseño de mue­
b les. Inició su carre ra pro fesio na l 
como d iseñador independie nte e n 
Nueva York . a partir de 1976. 

D e formato grande, diagramación 
e legante, lujosa edición y excele ntes 
caracte rísticas editoriales, e l lector se 
e ncuentra ante un libro para ver y leer 
a placer, gracias a más de cuatrocie n­
tas fo tografías y a unos textos claros 
y amenos, firmados por P aige R e nse 
(prefacio). Mónica Geran (visión re­
trospect iva) y Margare t Cottom­
Winslow. con la asistencia editorial de 
C arlos A . G o nzá le z y M e r e dith 
H obbins. Resul tan muy bien aj usta­
dos al mejor estilo de la lite ratura del 
género. cuyos paráme tros, fijados p or 
revistas como Architectural Digest, se 
caracte rizan por una prosa Huida y 
bie n tejida, una descripción de la at­
mósfe ra gene ra l, identificación de l 
marco de referencia dado por e l cJie n­
te e n cuestión , seña lamiento de los 
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c~1nceptos básicos que animan el di­
SI.! i'to v de los re tos e nfrentados . e 
ide nt iticación de logros sobresalien­
tes y detalles importantes. 

l'vlontoya es s~ i1al ado como uno de 
los pio ne ros de l de no minado High 
Tech . estilo que cobró auge a princi­
pios de la década de los oche nta . e n 
c· l que los espejos. lo s mue bles 
1 <-~cados. el acnlico . los re flejos metá­
licos. Jos contras tes con fondos negros 
y la iluminación dram<1tica de los es­
pacios. están a l se rvicio de un gusto 
por el brlllo y la escenografía gran­
diosa . que parece cele bra r bien la 
opule ncia de cl<1se. Po rque el diseño 
de interio res es un arte que, además 
de la satisfacción esté tica q ue puede 
producir pa ra e l propietario. estable­
ce tambié n una declaración de lapo-
. . , . 

stcton que ocupa o asptra a ocupar 
dentro de l grupo social Es decir. pro­
duce valores simbólicos más allá de 
los valores de uso. 

Cabe recordar que e l H igh Tech 
ganó mucha po pularidad en Colom­
b ia , donde, antes que un "desarro­
llo .,, sufrió , a p artir de su adopción 
por los bene ficiados de l e nriqueci­
miento ilegal, toda una vasta dege­
ne ració n, como resultado del ascen­
so social que vivie ron los agentes del 
na rcotráfico , q uie nes crearon una 
importante demanda de mobiliario , 
decoracio nes lujosas y diseños que , 
desde las clases a ltas tradicionales, 
e ra n vistos como d e señalado mal 
gusto. El adjetivo que se acuñó fue 
el de mágico ("esa silla es como de 
mágico"), en alusión a la rapidez con 
que se conformaron tales fortunas, 
y como ve lada re fere ncia fonética a 
los asuntos de la mafia. Por todo ello, 
estas primeras obras de Montoya in­
cluidas e n e l libro , si se miran con 
los ojos colombianos de hoy, antes 
que precursoras de un estilo nove­
doso, pueden ser vistas como p ara­
digmas del gusto que adoptó una cla­
se emergente, hoy desvalo rizad a , 
pero que en su momento quiso in­
se rtarse e n la sociedad. 

Como e n toda moda - y la de­
coració n de inte riores lo es, hasta 
e l punto d e que podría definirse 
como el vestido del espacio-, los 
gustos cambian; m ás aún, es tarea 
de los creadores de m o da hacer 

a o Luh cu u u MA L, ••• L•oc • Ánco. voL . 3 tl . wu.c . 56. loor 



RESENAS 

que los gustos cambien. Y así, el 
H igh Tech es ahora cosa del pasado 
para las elites que dictan el conteni­
do del buen gusto. Y es parte de la 
habilidad y creatividad de los modis­
tas de cuerpos y de espacios, "antici­
parse", en el caso de los más ta­
lentosos, o por lo menos ajustarse a 
las tendencias del mercado, en el caso 
de la gran mayoría de practicantes. 
Montoya se anticipa, convirtiéndose 
en un innovador, lo que le ha dado 
renombre dentro del medio, todo lo 
cual se evidencia en trabajos como 
Apartamento modelo, Manhattan, 
Nueva York, que marca un cambio 
definitivo hacia "interiores más intrin­
cados, con más texturas y, en general, 
más sofisticados" (pág. 57). 

A partir de entonces, el diseñador 
encontró la manera de conjugar las 
necesidades y gustos de sus encum­
brados clientes, con sus preferencias 
personales, creando una novedosa y 
atractiva (y posmodema) yuxtaposi­
ción de elementos culturales, en los 
que se entrecruzan tiempos, lugares 
y culturas. En cierto modo, su traba­
jo, especialmente en la década de los 
noventa, se ha vuelto más clásico pero 
con un sentido innovador y una sen­
sibilidad indudable por todos los ele­
mentos que hacen el espacio, hasta 
convertirlo en un "texto de autor" 
con sentido propio, o más precisa­
mente, en el "Montoya 's loo k", como 
lo denominó Karen Fisher (pág. 149). 
Es por ello que tal vez los mejores 
trabajos sean los que produce para ·sí 
mismo, liberado de los requisitos de 
sus clientes; tal es el caso de Retiro 
campestre, Garrison, Nueva York 
(pág. 108), de Residencia Montoya, 
Bogotá (pág. 198) y de Residencia 

Montoya, Miami (pág. 272). Cabe 
destacar también las haciendas San­
ta Rosa (sabana de Bogotá, pág. 282) 
y la hacienda La Carolina (Yaracuy 
[Venezuela], pág. 220), porque en 
todas ellas Montoya no sólo guardó 
un gran respeto por la construcción 
original, sino que logró traerla a una 
suerte de presente intemporal que 
reúne elementos de la cultura local 
con piezas de distintas partes del 
mundo. 

El diseño y la decoración de inte­
riores que Montoya propone se po­
dría caracterizar como una estética 
del horror al vacío. En su trabajo, y 
acaso en el de todo decorador de in­
teriores, el vacío no tiene respiro ni 
clemencia. Los procedimientos típi­
cos son la acumulación, la superpo­
sición y la yuxtaposición, sólo que 
Montoya lo hace creando una esté­
tica refinada, sustentada en el multi­
culturalismo y en la sorpresa escé­
nica: sobre el piso de su refugio en 
Garrison, un tapete; sobre e l tapete 
una piel de vaca ; sobre és ta una 
mesa; sobre la mesa un espléndido 
kilim, que acoge acumulaciones de 
libros que soportan, unos, un ines­
perado sombrero de equitación , 
otros un vaso de cristal , otros más 
un florero rebosante. 

Los baños son templos de una ri­
queza excepcional. El culto al aseo 
del cuerpo se pone en escena con 
grandiosidad y brillo, con texturas 
que apelan a los cinco sentidos, con 
plantas que restablecen un regreso 
a la naturaleza, con una combinación 
de épocas que transportan la mira­
da en el túnel del tiempo. Sobre el 
piso negro de mármol, una pila de 
libros al lado de la bañera; sobre la 
pila opaca un plato brillante de pla­
ta; sobre el plato un paño blanco 
impecable; sobre el paño blanco im­
pecable, la almendra fragante de un 
jabón perfecto (pág. 48). Sin duda, 
el mayor ausente en toda esta dra­
maturgia es la vulgaridad. La fun­
ción prosaica que se cumple en es­
tos espacios (depositar los desechos 
del cuerpo), se reemplaza por una 
atmósfera casi religiosa, que hace 
que parezca un verdadero sacrilegio 
orinar allí o salpicar esas ricas ma­
deras al salir de la ducha. 
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La presencia de obras de arte y 
artesanías étnicas son otra constan­
te con la que Montoya establece otra 
declaración de principios. Las obras 
humanas son para convivir con ellas 
y son objetos estéticos antes que 
utilitarios. Una silla no es una silla, 
sino, sobre todo, un objeto escul­
tórico. Un Picasso (o un Botero o un 
Gorki o un Appel o un Herrán) son 
compañía, fuente de diálogo y delei­
te, y no sólo cosas de valor que sin 
remedio se cuelgan. Un marco colo­
nial sin lienzo, es, por sí sólo, sufi­
ciente para estar en un salón; una 
tela de hamaca de San Jacinto viste 
alegremente sillones en Miami; un 
buda del siglo XVIII preside una rica 
residencia que ya está e n el siglo 
XXI ; unas si llas Fledermaus de 
Joseph Hoffman , de 1905, están 
puestas en esos espacios por una 
necesidad casi espiritual. 

En los argumentos esté ticos de 
Montoya aguarda una sorpresa, un 
guiño, un elemento desacostumbra­
do o imprevisto para el común mor­
tal, un tanto a la manera del encuen­
tro del paraguas con la máquina de 
escribir. La sorpresa puesta en su 
justo lugar puede estar sucedida o 
precedida por un drama esceno­
gráfico que abre posibilidades nue­
vas. En palabras del propio Mon­
toya: "Para mí es muy importante el 
drama. Cuando ingresas a un espa­
cio debe haber un preámbulo, una 
especie de '¿qué pasa aquí, qué va a 
pasar después? ', algo así como pau­
sas, como paradas en el camino que 
crean expectativas. Yo no soporto un 
espacio que en un instante me diga 
queseacabótodo, porpequeñoque 
sea. Pero lo otro para mí es drama" 
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,-ida: Jo, Jiscño:- 1nt~riores Jc J uan 
Mo ntoya ... en Cr~dcncial. enero de 
lt)t)t) , pág. . 16). 

Los cambios d e esca la .. rdor­
mat t:an .. e l espacio y desacomodan 
felizml! ntc la percepción: grande~ 
objetos disput.::stos c n espacios redu­
cidos. p!..!q ueñas piezas acumuladas 
en sa las generosas. Po r e llo es que. 
con razón. Kare n Fishe r escribió: 
.. Juan Mo ntoya es un maestro dc::l 
hold strok e -<:: 1 gesto teatra lmente 
dramático , que transfo rma un cua r­
to en una forma artística ¡ ... ] cuan­
do Mo ntoya invie rte las reglas de lo 
espe rado e n té rminos de colo r, tex­
tura y pro porción. lo inespe rado se 
vue lve memo rable". 

SANTIA G O L ONDOÑO 

V É LEZ 

Todas las cosas, 
la cosa 

Inventario a contraluz. Antología 
de una nueva poesía colombiana 
Federico Diaz-Granados (selección. 
prólogo y notas) 
Arango Editores, Bogotá, 2001. 

440 págs. 

El títu lo de un poe ma de H écto r 
Rojas Herazo "sirve para da r inicio 
a la presente an tología. que no es 
otra cosa, q ue un equipaje d e co­
sas .. . " . e ntre e llas "voces, act itudes 
y compromisos llevados de la mano 
de la pa labra a la estación e terna de 
la poesía con sus milagros y de rro­
tas" (pág. 9). Poco auspicioso este 
comienzo, más aún cuando nos en ­
te ramos de q ue la segunda parte de 
esta anto logía, Oscuro es el canco 
de la lluvia, vio la luz en 1997 como 
libro independiente. Vale decir que 
a los proble mas " intrínsecos" de la 
concepción de esa sección de r 997 
--que veremos más adelante- se le 
suman por partida doble una serie 
de descuidos gram aticales de todo 
tipo --que se unen en un mismo can-
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to con la primera sección: A cw dt• 
los at!iost·s - . lo que conl rih uye a 
qul! nuestra k ctur<l sea tamhi¿n un 
desafío a la paciencia. Hemos ll ega­
do a un exrn:mo cu riosísi mo. y a 
quscn le caiga e l guante que se Jo 
chantt: ... Ahora uno lee un lihro y al 
mis mo t iempo ha d e fun gir d e 
correcto r (sin que Arang.o Editores 
se respo nsabi lice de la cuent a): uno 
tiene que hacer una crítica lite raria 
y St! ve obligado por las circunstan­
cias a hacer una crítica de lo~ pro­
blemas de redacción. Estamos. pues. 
ante una pregunta de filosofía de l 
le nguaje: ¿a esto nos han llevado las 
malditas computadoras. a olvidamos 
hasta de respe tar lo mínimo que ha 
de respetarse? Erro res de ortogra­
fía. fa lt as de acentuac ión . aj ustes 
sintácticos. tue rcas semánticas. para 
tortura de los sufridos lectores'. ¿Y 
de quién o quiénes son estas culpas 
de l escribi r? ¿Q uién pagará e i pato 
aquí (Lima dixir)? Pasemos a ot ros 
puntos. ento nces. 

El antólogo no tiene inconvenien­
te en ser incluido en estas páginas. 
Pone, en los datos de rigor, la protec­
ción necesaria: "La selección de es­
tos poema estuvo a cargo de l poeta 
Mario Rive ro" (pág. 355). Sie ndo 
Díaz-Granados miembro de l "comi­
té de dirección" de la revista Golpe 
de Dados (cf. solapa posterior) , la 
revista de Mario Rjvero , podemo s 
ento nces estar seguros de que se tra­
ta de una selección más amarrada que 
e l cero a cero de Alemania y A ustri a 
en e l Mundial de España de 1982. 
Pe ro hay más: en e l prólogo inicial 
- ·' U ltim a promoción de poesía co­
lombian a, un inven tario a contra­
luz"-, e l jovencísimo poeta bogota-
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" '.) quiere curarse en salud y su fuen­
te de autoridad es A ldo Pe llegrini. a 
quien ci ta a l decir que " la mayoría 
de las anl<.1logías configuran u n ce­
men te rio de la poesía donde se re­
suelve el problema incluyendo por un 
lado a los amigos ... " (págs. 9- 10 ) . 
Hemos de concluir, por lo tanto . que 
Ped ro Díaz-G ranados es íntimo de sí 
n11smo. 

Si la prime ra parte de l bbro está 
regida por el tít ulo de un poema de 
Luis Vida les (Acta de los adioses) , 
la segunda lo estará por un verso de 
Georg Trakl ("Oscuro es e l canto 
de la ll uvia de primavera en la no­
che 1 bajo las nubes ... " ). Esta segun­
da parte t rae, además, una segunda 
presentació n luego de las palabras 
de Díaz-Granados. La firm a Juan 
Manuel Roca, qu ie n tie ne un ascen ­
die nte muy cla ro e ntre los poetas 
nacidos e n la década d e los seten­
t a ~ . Para seguir con la me táfora de 
líneas arriba, diré que una vez Billy 
Wilde r ~reo que fue e l cineasta, y 
si no fue habría que adjudicarle la 
frase-, d ijo q ue Jos austriacos de la 
segunda mitad de l siglo XX habían 
conseguido e ngañ a r a l r esto de l 
mundo, haciéndole creer que llitle r 
e ra a le mán y que Beethoven había 
nacido en Austria . Pues bien: sabe­
mos de sobra lo que Juan M anue l 
Roca quiso d ecir con la frase " los 
versos del poeta expresio nista a le­
mán" (pág. 263): q ue Georg Trakl, 
nacido e n Salzburgo e n 1887 y mue r­
lo en Cracovia (Polonia) en 1914, fue 
u n poet a d e len gu a a le ma n a, así 
como é l es un poeta de lengua cas­
te llana que pudo haber nacido al sur 
de su país y en consecuencia estaría 
a lineando en las anto logías ecuato­
rianas o peruanas ... H ay q ue tene r 
b uen humor para seguir tragándo­
nos a estas a lturas de l partido los na­
cio nalismos lite rarios. La poesía en 
lengua castellan a es una sola y pue­
de ser le ída por aquellas p ersonas 
q ue dominan e l idioma en cuest ión. 
Pe ro e l nacionalismo y sus fronte ras 
artísticas constituyen un p roblem a 
que tardará siglos en resolverse, si 
es que llega a resolve rse a lgún día. 

La propuesta de Inventario a con­
traluz es muy buena, lo admito, ya 
que la división entre los nacidos en 
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